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El estudio de la memoria y el declive que se asocia con el envejecimiento ha sido un tema prioritario 
en la investigación desde diferentes campos de estudio de las Ciencias Humanas, Sociales y de la Salud (1). 
Tradicionalmente, la memoria ha sido, y es, estudiada desde un enfoque relacionado con los problemas en 
el recuerdo como factor de riesgo o incluso como uno de los síntomas del deterioro cognitivo (2, 3). Hace 
poco más de una década que se observa un interés creciente por el estudio de los aspectos más subjetivos 
de la memoria (4) y de su uso/rendimiento en tareas de la vida cotidiana (5). Esta nueva aproximación al 
estudio de la memoria, surge de la idea de que realmente lo que preocupa a la población que envejece es el 
hecho de tener problemas para recordar donde dejó las llaves, si ya realizó o no una tarea, el contenido de una 
conversación reciente o la cara de una persona que le resulta familiar. Estos fallos en la memoria u olvidos, 
a veces calificados como “despistes”, se incluyen en la evaluación de la Memoria Cotidiana (6), también en 
personas con deterioro cognitivo (7).

La afirmación de que, con la llegada del envejecimiento, la memoria se ve afectada negativamente, 
no puede ni debe interpretarse en términos absolutos. Los cambios en la memoria asociados al envejecimiento 
se traducen en un rendimiento diferencial para los diferentes tipos de memoria (8). Así lo discuten algunos 
autores al encontrar que el rendimiento de los adultos mayores en tareas de recuerdo es peor que en tareas de 
reconocimiento (9).

En este sentido, además de las variaciones en la memoria asociadas a la edad, referidas anteriormente, 
también se han detectado diferencias de género en el rendimiento en tareas de memoria. Así lo corroboran 
estudios recientes (10) donde se pudo observar cómo las mujeres presentaban un mejor rendimiento en 
tareas de memoria lingüística y reconocimiento de caras, mientras que los hombres destacaban en tareas que 
implicaban el uso de la memoria espacial.

Otro aspecto característico frecuentemente asociado al estudio de la memoria en los mayores es el 
peso de las emociones en el recuerdo (11). A partir de la Teoría de la Selectividad Emocional de Carstensen 
(12), que apuesta por una regulación emocional más efectiva al envejecer, surge el interés por el efecto de un 
sesgo positivo tanto en los procesos de atención como en la memoria. Es decir, según este planteamiento y, a 
pesar de ser la vejez una etapa caracterizada por las pérdidas y afectos negativos asociados (13, 14), se observa 
una tendencia a priorizar el peso de la información positiva frente a la negativa en las experiencias cotidianas, 
en el nivel de atención prestada y, por tanto, en su recuerdo (15).

En base a lo anteriormente descrito, se podría decir que los estados emocionales cumplen un papel 
determinante en el procesamiento de la información (16). Concretamente, en el caso de la memoria, la 
presencia de determinados repertorios emocionales, sean éstos positivos o negativos, mejoran el recuerdo de la 
información en mayor grado que cuando ésta se presenta neutra (17, 18).

Por otro lado, relacionado con el predominio de repertorios emocionales positivos destaca el 
concepto de Optimismo (19), como rasgo de la personalidad que reúne una serie de actitudes y expectativas 
positivas hacia la vida (20) lo que promueve a su vez la disposición de los recursos personales al servicio del 
afrontamiento de situaciones estresantes (21, 22). El Optimismo ha sido caracterizado por ser un rasgo que se 
mantiene estable con el paso de los años y, a su vez, cambiante según la situación (23). En algunos estudios 
se han analizado las diferencias en el grado de optimismo/pesimismo según el género, encontrando en las 
mujeres una tendencia a mostrarse más pesimistas que los hombres (24, 25); aunque, en otros trabajos, se 
resta importancia al género frente a la posible influencia de otras variables sociodemográficas como la edad, el 
estado civil o el nivel de estudios (26). 

Siguiendo los datos obtenidos por otros autores (22), los optimistas/pesimistas difieren en el uso de un 
estilo de atribución causal externo o interno y la sensación de permanencia o transitoriedad de los sucesos. Así, 
en el caso de los fallos de memoria cotidianos, como generadores de estrés/ansiedad en el sujeto que olvida, 
los optimistas buscarían una explicación que los exima de responsabilidad (atribución externa), otorgando al 
suceso un carácter pasajero. Por el contrario, ante los problemas para recordar, los pesimistas se atribuyen toda 
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